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Testimonios sobre Champagnat. Favores obtenidos por su intercesión


Incluso durante su vida, la gente estaba convencida de que eran las oraciones del P. Champagnat las que obtenían favores es​peciales para ellos o para él mismo.
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He aquí lo que sucedió a Louise Mallaure, esposa de Monteiller, mi hermana mayor y mi madrina, de quien se afirma que fue favorecida por la poderosa intercesión del Padre Champagnat, no mucho tiempo después de su muerte. Al estirarse para alcanzar en un árbol algunas frutas que pendían, sintió repentinamente en el vientre, cerca de la ingle, un violen​to dolor, seguido muy pronto de vómitos e incluso de expulsión de heces fecales. Acababa de hacer lo que vulgarmente se dice un esfuerzo (hernia). Como el médico que la conocía y que la había asistido a veces en los momentos de parto estuviera ausente para varios días, fueron llamados su​cesivamente otros tres, dos de Saint-Chamond y uno muy famoso de Saint Etienne. Pero sea porque estos médicos no dieran con la naturaleza de la enfermedad, sea porque la juzgaran difícil o imposible de curar, dejaron en la práctica abandonada a la pobre mujer sin haberle procurado ali​vio alguno. Cuando regresó el médico ausente, acudió al lado de la enferma y, con la ayuda de un colega, practicó a la paciente una operación que juzgaba necesaria. Pero esa operación no cortó ni los cóli​cos ni los vómitos; y la defecación no se llevaba a cabo por la vía ordinaria, sino a través de la incisión hecha en la operación, cuya apertura no acababa nunca de cicatrizar. En ese estado de sufrimien​to y tristeza, que duró unos tres años, la Sra. de Monteiller, llena de estima y confianza en el P. Champagnat ya en vida de éste, le in​vocó como a un Santo después de su muerte. Su curación fue completa, hasta tal punto que volvió a ser madre una vez más con toda normali​dad y sobrevivió al menos 35 años. Yo no sabría decir cuáles fueron los comienzos, el fervor y la duración de sus invocaciones, ni las señales por las cuales la Sra. de Monteiller atribuía su curación a la poderosa intercesión del Padre Champagnat; pero esta señora esta​ba íntimamente convencida de que su curación se la debía a él. Me di​jo varias veces, con una ternura que no puedo olvidar: "¡Ah! el que me ha curado es aquél, es ¡el Padre!", y mientras me decía estas pala​bras, con un gesto de cabeza o con la mano señalaba el Hermitage. Los hijos Monteiller se complacen en recordar el momento en que su madre, desbordante de gozo, les anunció su curación. Era un domingo, a la hora en que se estaba cantando la Misa solemne en el Hermitage. Los niños, cuatro o cinco, estaban jugando cerca de la puerta de la granja. De improviso, su madre se les acercó, exclamando: "Hijos míos, pónganse de rodillas; recen y den gracias a Dios porque estoy curada". Acababa de comprobar que el trastorno existente en el funcionamiento de sus órganos había cesado, quedando restablecido el orden natural. (Padre Pierre-Louis Mallaure)
La misma curación, tal como la describe una de las hijas de la Señora Louise Mallaure:
· Así fue como ocurrió el hecho milagroso del que fui testigo: Mi madre padecía de hernia estrangulada (me parece que era en 1846...). Viendo la causa desesperada, se acudió a una intervención quirúrgica, durante la cual le fueron extraídos a la enferma dos metros y medio de intes​tino en estado de descomposición y, al final, no fue posible coser la herida porque las carnes se hacían trizas. Durante los tres días que precedieron a la operación, mi madre no dio señal alguna de conocimien​to. Pero con anterioridad se había encomendado insistentemente al Padre Champagnat, llamándole por el nombre de pila, tuteándole y diciéndole en patois: "¡Oh! Benito, por mis hijos, sálvame:" (Eramos 9 y la mayor no tenía aún 15 años). Cuando se llevó a cabo la operación, se estaba haciendo una novena al P. Champagnat en la comunidad del Hermitage, novena que concluyó con una Comunión general de los Hermanos. Al ter​minar la operación, los médicos se retiraron sin esperanza. Al día si​guiente, observando la mejoría, absolutamente inexplicable, dijeron: "Dios es grande". Y a continuación repitieron varias veces: "El hecho es milagroso". La mejoría continuó gradualmente y, dos años y medio después, mi madre dio a luz de nuevo. Vivió aún 30 años después de la operación. (Maríe-Alphonsine Montellier-Mallaure)
· En 1899, siendo yo director de la escuela de Néronde (Loire), un alum​no de 12 años cayó gravemente enfermo. No se sabe si fue fiebre cere​bral, fiebre tifoidea o meningitis, porque los médicos no se pusieron de acuerdo en su diagnóstico. El niño se había confesado. Se decidió llevarle a la mañana siguiente el Santo Viático para que hiciera la primera Comunión, porque su situación era desesperada. Al día siguien​te, en efecto, el padre Peyraud le llevó la Comunión. Yo lo acompañé. Encontramos al niño en pleno delirio. Permanecimos largo tiempo a la espera de un momento de lucidez, pero fue en vano. El Señor Cura se disponía ya a llevarse a la iglesia las Sagradas Formas, cuando me vino la idea de tomar un rosario que llevaba conmigo y que había es​tado en contacto con los venerables restos del Siervo de Dios, y po​nérselo al cuello o depositarlo en las manos del enfermo mientras rezábamos algunas Avemarias. Apenas lo coloqué sobre el niño, éste recobró el conocimiento, cosa que pudimos comprobar porque respondía perfectamente a las preguntas que le formulábamos, relacionadas sobre todo con la Sagrada Comunión que iba a recibir, etc. Recitó con voz clara los actos preparatorios a la Comunión, respondió a las demás oraciones e hizo una breve acción de gracias. Luego comenzó a deli​rar de nuevo y murió sin haber tenido más momentos de lucidez que aquel corto espacio de tiempo, suficiente para poder administrarle el Viático. Yo no he dudado nunca de que este favor le fue obtenido por mediación de nuestro Venerable Fundador. (H. Marie-Abraham)
· Trabajando en una fábrica de cordones, propiedad del Sr. Florian Balas, contraje hace 12 años una enfermedad ocular tan intensa que hube de abandonar el trabajo. Me vino entonces la idea de ir a orar ante las reliquias de San Prisciliano, expuestas en la capilla de los Hermanos del Hermitage. Ante ellas oré, en efecto; pero me sentía inclinada sobre todo a pedir mi curación al Padre Champagnat. De regreso a mi casa, me detuve a la vista del cementerio donde reposan sus restos mortales y recé tres veces el Padre nuestro, añadiendo: Santo Padre Champagnat, cúrame, pues me duelen muchísimo los ojos y necesito ab​solutamente de ellos para trabajar. A partir del día siguiente, sin haber aplicado ningún remedio, empecé a sentirme mucho mejor. Mis ojos, antes amoratados por completo y que no cesaban de supurar y de abrasar​me, habían recuperado la normalidad. Al cabo de dos días, la irritación desapareció por completo y unos seis días más tarde me encontraba ya reintegrada al trabajo, no sin gran extrañeza por parte de mis com​pañeras de taller. Desde entonces no he vuelto a experimentar dolor alguno en los ojos y estoy plenamente convencida de que mi curación fue debida al Padre Champagnat. Todas las semanas vuelvo a su Capilla para agradecérselo y oro de nuevo. (Marie Larmé Chanavat)
· Hará de esto unos dos años. Me dirigía yo hacia el Hermitage. De camino me encontré con un bravo veterano, de frente arrugada, mejillas hundidas y cuerpo encorvado por el peso de los años. Se me acercó y me ha​bló más o menos en estos términos:

· "Hermano, qué feliz es Ud. por pertenecer a la gran familia del P.Champagnat"
· ¿Por qué me dice eso, buen anciano?"
· ¡Ah! aquel hombre: era un santo, era un grande santo."
· No me cabe la menor duda y ese es el parecer unánime de todos los Hermanos pero dígame: es que ha recibido Ud., por ventura, algún favor del cielo por su mediación?"
· -“¡Oh! Sí, yo le debo mucho, y no soy el único. Le aseguro que si saqué un número favorable cuando me llamaron a quintas y si me libré de hacer siete años de servicio militar, se lo debo al Padre Champagnat, porque es un santo; sí, un gran santo!"

Siguió repitiendo: "Oh, qué hombre más santo' que sacerdote más santo: todos fueran como él:"...
La voz de aquel buen anciano era vibrante, su rostro aparecía iluminado, sus expresiones iban acompañadas de unos gestos que me hicieron comprender lo conmovido que estaba por el favor que creía haber recibido del gran siervo de Dios.

· "Era la época del reclutamiento - prosiguió - y por aquellos dilas hice yo una peregrinación a la tumba del buen Padre Champagnat, tomé un po​quito de tierra de su tumba, la puse en una cajita y la guardé con cui​dado. El día del sorteo, tomé esa tierra y me froté bien con ella la mano que debía introducir en la urna. ¡Oh prodigio! ¡Saqué uno de los números más altos! Imagínese mi satisfacción; no cabía en mi de gozo" Y dijo aún: "Y hay otros muchos que hicieron lo mismo que yo y tuvieron también suerte!" (Del H. Hilarión, según relato oído al H. Stratonique. Luego añade: Si refiero esta anécdota, no es porque tenga intención de decir que el hecho de haber sacado un número favorable haya que atribuirlo a la in​tervención milagrosa del Padre Champagnat; lo que pretendo es mostrar lo grande que era la reputación de santidad de que gozaba el Siervo de Dios).

· Voy a referir lo que me pasó en la época de mi primera Comunión: El Sr. Chavarin, párroco de Cremeaux, me preguntó qué pensaba ser. Yo le res​pondí que desearía hacerme hermano (Nunca me hubiera atrevido a decír​selo si no me lo hubiera preguntado). Sin formularme más preguntas, me dijo que, puesto que conocía muy bien al superior los Hermanos de San José, de Oullins, iría a verle para solicitar una plaza. Añadió además que, habida cuenta de mi estatura, en lugar de decirle mi edad verdade​ra (13 años) me presentaría como un muchacho de 14. La respuesta que le dieron fue que, debido a la carestía de la vida, no me podían reci​bir antes de los 15. No era en absoluto esa mi intención, pero no me atrevía a decírselo. Yo quería hacerme hermano, si, pero hermano maris​ta, y tampoco osaba hablar de ello a los Hermanos. Esto era en 1846. A finales de 1851, siempre movido por semejante idea, fui a pedir una plaza en la escuela del buen H. Anien, pero sin comunicarle mi idea, pues segura sin atreverme a hacerlo. Al salir de la escuela, me encon​tré con uno de mis vecinos, que, desconociendo mis intenciones, me hizo contraer el compromiso de estar un año a su servicio. Descorazonado al no poder llevar a cabo mi propósito, me dije: Hay en esta Congregación algunos superiores que han fallecido ya y entre ellos no deja de haber algunos santos. Y tomé la resolución de dirigirme a ellos con una bre​ve oración diaria, que duró un año. A finales de 1852, me llamó el Sr. Cura y me dijo que si continuaba pensando hacerme hermano, él podía escribir de nuevo al superior de los hermanos de San José. Yo no le había vuelto a hablar del asunto desde hacía 4 años. En aquel momento se encontraba a su lado el Vicario, Sr. Dagie, quien refirió el hecho al H. Anien. Este apenas me conocía, pero dos o tres días más tarde me hizo llamar y me preguntó si era cierto que yo quería hacerme marista. A esa pregunta, me inundé de gozo y le respondí afirmativamente. El mismo H. Anien hizo todas las gestiones para mi ingreso, que tuvo lugar el 2 de Febrero de 1853. Tres o cuatro días más tarde, creo poder ase​gurar que vi durante la noche al lado de mi cama al Padre Champagnat que me hablaba; esa visión me produjo un efecto del todo particular. (H. Evroul)
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· En 1873, me acometieron dolores fortísimos de estómago. Experimenté sucesivamente y a intervalos poco distantes tres crisis que me dejaron cada vez al borde de la muerte. Cada una de ellas fue aumentando en in​tensidad y duración. La primera duró 8 horas; la segunda, 12; la terce​ra, 15. En esta última creí que llegaba mi fin y pedí que me adminis​traran. El R. H.Louis Marie, Superior General, vino a visitarme. Yo le dije: Reverendísimo Hermano, estoy pensando que el Padre Champagnat po​dría muy bien curarme; permítame, por favor, prometerle una visita de agradecimiento ante su tumba, si me alivia en este momento crítico. El permiso fue otorgado al instante. Yo hice, pues, en serio la promesa y algunos minutos después me abandonaron los atroces dolores. Me restablecí prontamente y un mes más tarde fui en peregrinación a la tumba del Venerable Padre Champagnat. Y debo añadir que, desde enton​ces, no he vuelto a tener dolores de estómago” (H. Eubert)
· Mi hija Euphrasie se vio aquejada de una enfermedad de postración que le impedía tomar el alimento ordinario y seguir las clases. Ocurría es​to a comienzos de 1879. Mi hermana, que ejercía de comadrona en Saint​ Genest-Malifaux, la estuvo asistiendo, aunque con pocas esperanzas de resultado. En mayo, la enfermedad se acentuó, la paciente perdió completamente las fuerzas y se vio obligada a guardar cama. El mal fue agravándose. Nuestras esperanzas de salvarla estaban perdidas, cuando el querido Hermano Barlaam, sacristán del Hermitage, de paso por nues​tra comarca fue sorprendido por la lluvia y vino a refugiarse bajo el cobertizo de nuestra serrería. Le invitamos a entrar. La cama de la ni​ña estaba entonces en la cocina. El buen Hermano nos dio una estampa del Padre Champagnat y nos animó a pedirle la curación de nuestra hija. La pequeña tomó la imagen con confianza y la besó; nosotros, por nuestra parte, comenzamos aquel mismo día una novena. Al día siguiente, por la tarde, yo me fui al río a lavar. La niña se levantó y vino a mi encuen​tro. Al verla, le dije llena de estupefacción: Cómo has hecho, hijita, para levantarte y venir aquí? Pero si ya no estoy enferma- me repli​có. Regresé inmediatamente a casa con ella, y a partir de aquel día no volvió a sentirse enferma. Los de la familia continuamos la novena con sentimientos de gratitud y, terminada ésta, fuimos en peregrinación a La Louvesc. Quince días más tarde, el H. Barlaam pasó por S.Genest y se le informó que la niña estaba curada. Vino a verla y la encontró en el prado, llena de vida, ayudándonos a dar vuelta a la yerba. El mismo día de esta curación, mi segunda hija, que tenia unos dos años menos que la anterior y que, sin padecer propiamente enfermedad, estaba muy paliducha y me inspiraba cierta inquietud, quedó asimismo curada. Tanto mi marido como mis hijos y yo atribuimos esta doble curación al Padre Champagnat. (Francoise Deral Chalayer)

Nota: Esta peregrinación a La Louvesc, santuario de S. Francisco Regis, fue pro​bablemente realizada a causa de la norma que prohibía a las mujeres la en​trada en el Hermitage para visitar la tumba del P. Champagnat.

· Hace 25 o 28 años me acaeció lo siguiente: Era yo sacristán y durante la octava de la Asunción, nuestra fiesta principal, estaba preparando un monumento, cuando me caí de una altura de tres metros y me rompí tres costi​llas en el lado derecho. Hicieron venir a un rehabilitador, que me ajustó los huesos por primera vez, pero 3 o 4 días más tarde tuvo que intervenir​me de nuevo. Yo sufría tanto que no soportaba el menor movimiento en la habitación, y el más mínimo contacto me causaba dolores inaguantables, hasta el punto de cortarme la respiración. En esa situación extrema, el H. Francisco, antiguo superior general, fue a buscarme el sillón del P.Champagnat. Me tomó y, sin causarme dolor alguno, me colocó en el sillón. Muy pronto me dormí profundamente. Durante las tres horas que duró el sueño, pudie​ron ajustarme las costillas en su lugar. Al despertarme, me encontré bien y pedí de comer. El mismo día, una o dos horas después, pude vestirse por mi mismo y, apoyado en un bastón, me fui al cementerio, a unos metros de distancia, para agradecérselo al P. Champagnat sobre su tumba. Unos días más tarde, me encontraba tan bien que pude seguir normalmente ejercicios del Retiro que tuvo lugar en S.Genis, con gran asombro Superior General. (H. Barlaam)
· Mis padres atribuían al P.Ch. el éxito que les acompañaba en el comercio y en sus empresas. "Si acudimos al P.Champagnat-decían-estamos seguros de acertar; él nos obtendrá de la S. Virgen el favor que solicitamos”. Mi madre, sobre todo, decía: "Es un santo tan grande que Dios no le puede negar nada. (Gabriel Balas)

Testimonios sobre Champagnat. Su reputación entre los sacerdotes.


Es evidente que en los comienzos de su carrera eclesiástica, y especialmente en los primeros años de la fundación del Institu​to, M.Champagnat no fue muy estimado por sus compañeras de sacer​docio, los cuales lo juzgaban a través de su obra, de su aspecto exterior rústico y de sus dificultades en los estudios.
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Un sacerdote que lo conoció en Verriéres (seminario menor) solía de​cir: "Cuando ése funde una Congregación, a mí me habrán nombrado obispo": Pero aquél nunca llegó a ser obispo... (H.Callinique)

· Cuando el P.Champagnat era Vicario de La Valla, fue a Marlhes para ver al P.Alirot, su párroco anterior, y éste le dijo: "He oído voces de que quie​res fundar una Congregación de Hermanos; seria preferible que emplearas el tiempo en preparar tus sermones". Sin embargo, no titubeó poco tiempo más tarde en pedirle Hermanos para su propia parroquia. Conozco los deta​lles a través de una tradición oral; no constan en su Vida. (H. Jean-Marie Jules Chausse)


Como indica el testimonio anterior, el ejemplo de la vida y santidad de Marcelino y las evidentes cualidades de sus Hermanos, como religiosos y educadores, indujeron pronto a aquellos que lo co​nocían personalmente a respetarlo y reverenciarlo:

· Siete sacerdotes de Marlhes se hicieron Maristas y pienso que fue probable​mente a causa del P.Champagnat: su ejemplo y, tal vez, sus consejos les impulsaron a ingresar en la Sociedad de María. (H. Chausse)

· Su reputación de santidad se había difundido hasta tal punto que un párro​co exhortaba desde el púlpito a sus feligreses para que acudieran a escu​charlo, diciéndoles: "Esta tarde el P.Champagnat hará resonar este púlpito con su predicación. Van a oír a un santo". (H. Narcisse)

· El P. Nicolás Lambert, párroco de Chauffailles, de la diócesis de Autun, decía a menudo que se consideraba dichoso por haber conocido al P.Champ. y haberle dado hospitalidad en varias ocasiones, cuando iba a Vauban para establecer allí un noviciado. Cuando alguien visitaba su residencia, le en​señaba hasta el último rincón y le decía: Aquí tiene la habitación y la cama donde dormía el P. Champagnat. Qué hombre más santo! Qué sacerdote más bueno: Yo me consideraba felicísimo de tenerlo como huésped, porque estaba convencido de que alojaba a un santo". (H. Austremonius)

[image: image7.png]



· Fui admitido en el noviciado de Nuestra Señora del Hermitage por el P.Ch. en 1835. Pero mi tío materno, Claude Dubost, párroco de St-Marcel-l'Eclairé, del cantón de Tarare (Rhóne) se opuso a mi decisión y me persuadió a que me hiciera sacerdote. Sin embargo, la fama de santidad del P.Champagnat se había difundido de tal manera en Coucouvre, mi parroquia natal, y lo que ha​bía oído de las virtudes de este sacerdote (tan conforme con el corazón de Dios) me impresionaron tanto que aún hoy tengo un extraordinario afecto a la Congregación por él fundada y una gran admiración por su persona. Durante 22 años he conservado respetuosamente las dos cartas en las que se indicaba mi admisión al noviciado. Por desgracia, un incendió me privó de estos do​cumentos que, de estar en mi posesión, le hubiera entregado hoy con todo afecto. Todo lo que he oído decir después en los diferentes lugares donde he administrado el sacramento de la Confirmación acerca de la vida verdade​ramente heroica de este hombre de Dios, me ha servido para fortalecer la admiración y veneración que siempre tuve por él y por su obra. (Del Obispo Dubuis de Galveston, Texas, en una carta del 29-IX-1886 al H. Théophane,S.G.)
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